
Yip Harburg, "Hermane, ¿puedes darme una moneda de
diez centavos?" (1932)

Solían decirme que estaba construyendo un sueño, así que seguí a la multitud,
Cuando había tierra que arar o pistolas que llevar, siempre estaba allí, allí mismo
en
el trabajo.
Solían decirme que estaba construyendo un sueño, con paz y gloria por delante.
¿Por qué debería hacer cola esperando el pan?

Una vez construí un ferrocarril, lo hice funcionar, lo hice correr contra el tiempo.
Una vez construí un ferrocarril. Ahora está hecho. Hermane, ¿puedes darme un
centavo?
Una vez construí una torre, al sol, ladrillo y remache y cal.
Una vez que construí una torre, ahora está hecha. Hermane, ¿puedes darme un
centavo?

Una vez en trajes de color caqui, caramba, nos veíamos geniales
Lleno de ese Yankee Doodle-de-Dum.
Medio millón de botas atravesaron el infierno
Y yo era le niñe del tambor.

Dime, ¿no te acuerdas? Me llamaban Al.
Era Al todo el tiempo.
Dime, ¿no te acuerdas, soy tu amige?
Amige, ¿puedes darme un céntimo?


